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Este periódico, al cual se suscribe en Salamanca h fi vs. al mes en las librovías de 1). Juan José Moran y 
D. Domingo ttlanco, y 5 rs*. fuera franco de porte cu las principales del reino, se publicará una vez cada ^e^ 
liíana, 

! Hay siglos en que la razón humana, 
siempre activa, está como dormida y ale­
targada , otros en que sus mas insignifi­
cantes proyectos encuentran con obstácu-
1,08 insuperables; y otros en fin, en que 
da cima con maravillosa facilidad á las em­
presas mas gigantescas. Se ha observado 
también, que hay siglos modestos en que 
los hombres acuden con afán á la tarea de 
la civilización, asi como los hay que pa­
recen destinados á desplegar con magnifi­
cencia los tesoros acumulados por los pri­
meros. 

El siglo XV es notable entre muchos 
J)or la grandeza y multiplicidad de los des-
iCubrimientos, Inventóse la pólvora en él; 
hallóse la imprenta; se aprendió á grabar 
en cobre; se hizo uso de la brújula; se 
dobló elCabodeBuéna-Esperanza; sedes-
cubrió el Nuevo-Mundo, y se concluyó con 
la dominación de los árabes en España. 

Ni fue nuestra patria la que se presentó 
con menos gloria en la escena europea: 
Gonzalo de Córdova conquistaba el reino 
da Ñapóles y se recogían los frutos del sa­
bio y laborioso reinado de la famosa Isabel 
de Castilla ; se habián domado á la sazón 
las facciones que alzaban á cada paso los 
grandes vasallos de la corona: el pueblo 
estaba menos inquieto, y la monarquía 
descansaba en la firme base del amor y de 
ja confianza de los españoles. ¡ Lástima fue 
que gobierno tan feliz se desluciese con 
el malhadado establecimiento de la Inqui­
sición! 

No hablan tenido hasta mediados de e&» 
te siglo las naciones un ancho teatro don­
de desplegar su política y sus fuerzas ; m 
coligaban por intereses parciales : que­
brantaban con escasos miramientos los tra­
tados y eran como antojadizas sus alianzas: 
pero hacia oste tiempo en el cual, derrota-̂  
do el feudalismo .empezaron los ejércitos 
permanentes, cada nación tenia ya una fi­
sonomía propia, disponía con mas desaho­
go de sus fuerzas y colimíbraba la necesi­
dad del equilibrio europeo. La liga de 
Cambray á principios del siglo XVI contra 
los venecianos que tiranizaban los mares, 
psuna prueba irrrefragable de esta verdad. 
i El principio monárquico, juguete hasta 
entonces de los caprichos oligárquicos de 
los grandes, se presentó como un protec­
tor val<3roso de los pueblos oprimidos; tal 
acoíiteció en España bajo los reyes católi^ 
eos: en Francia bajo Luis XI: en Alemania 
bajo Maximiliano I, y en Inglaterra bajo el 
gobierno sagaz de Enrique Vlt, Diriamos 
que la gran familia europea fraccionada 
hasta alíi por el despotismo de los señpres 
feudales necesitaba que la encabezasen po­
cos y poderosos caudillos para concentráis 
sus esfuerzos. 

En el siglo XIV estuvo por ŝ̂ pâ io de 
70 años la silla apostólica en Avigñpiír el 
cisma ocupó el último tercio del mismo y. 
la primera mitad del XV; los concilios dê  
Costanza, Bala y Florencia se celebraron! 
durante ella; de todo lo cual resultó que 
el principio religioSd'tan absoluto antes, s0-
hiciese mas ilustrado: y como el género 
humano parece destinado desgraciadíimeñ'̂  
te á naarchar por QscílaOÍQftiê  estreñías, 
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pasó ílol fanatismo fiíríoso de las criizadiis á 
la resolticioii impru(|;í5Jite y. desaceitada de 
las cucstionos nías Vu'düás en el siglo XVI. 

Las ciencÜís se enseriaban muy mal, po­
ro la lilcratura cmpe/o á llorccer en medio 
de las levoluciones de la Toscana, con el 
Dante, el Petrarca y Boccacio. Finalmente 
en este siglo cayó'Constantinopla bajo el 
poder de los turcos; y este acontecimien­
to cuyo inílujo benóíico en la restauración 
de las letras miran muchos como' proble­
mático, estremeció la Euiopa entera y aca­
bó coii la últimaVeliquia del poder loniano. 

Asi como cada una de las estaciones, 
ademas de su carácter propio, tiene al em­
pezar el de la precedente, é influye en la 
que la sigue, pudiéramos aseguiar que los 
grandes sucesos del siglo XVI no hubieran 
tenido lugar sin la lenta incubación que el 
siglo XV hizo de los gérmenes que los pro­
dujeron.—Manuel Hermenegildo Dávila (1). 

lIlSTÜlilA DE LA CIYILIZACIOX ESPAÑOLA. 

Aiiil|i$a« d e Alfonno e l «ablo. 

Al hablar dt;l rey mas SÍIIHO do la Europa del si­
glo XI i I un punsamienlo amarguísimo nos asalta, capaz 
ac desvanecer las mas bellas ilusiones y de ahogar en los 
l^bio^ el grito de entusiasmo en que nos hace prorrum­
pir involuntariamente el vu(;lo sublime de la ciencia 
humana. La debilidad y la pequenez están al lado de la 
grandexu y el árbol altivo y cubierto de verdura lleva 
en su, seno el gusano que le corroe y le destru­
ye. Alfonso X, cuya tama se estendió por todo el orbe 
conocido entre las densísimas nulies de la edad media, 

{ f cuyos gigantescos talentos le han conquistado uno de 
os mas altos lugares en la historia de la literatura, fue 

uii príncipe débil, inconstante, falto de tino práctico, 
é incapaz por su poca energía de dpminar la difícil si­
tuación en que se encontraba. El cél(!l)re autor de las 
Partidas, montimenti) eterno de,nuestras glorias que 
nos vindica de las diatribas eslranjeras, al mismo tiem­
po que formábala obra jurídica mas cabal, mas siste­
mática y mas sabia de los siglos medios, que revestía 
el idioma castellano de una dignidad grave y regia, que 
daba un empuje atrevido a la astronomía y hacia sen­
tir en aquelU>8 tiempos incultos los suavísimos acentos 
de una poesía bella y sencilla; aturdido y liviano se ene­
mista con el rey de Aragón y de Navarra , se atrae las 
antipatías de los pueblos, convierte á los nobles en ene­
migos y llama á una princesa de apartadas regiones para 
manchar el tálamo nupcial y romper con un crimen un 

(1) Este artículo no es mas que la introducción de 
•tros que se publicarán sobre el siglo XVI. 

matrimonio incVisoUiblc. El culpable divorcio no secon-
siiiuó; poro la luM-musa estranjora vino al suelo espa­
ñol para Ver ahogada su vida en sus primeros aíbortói 
y contemiilar la lit,'t,*roy.a y la porílilia del monarca cas­
tellano. ¿Qiié im[)orta la luz del talento que so apaga 
al recio soplo de las pasiones, si v.\ covar.an no se'fór-
tilicíi l)aj(» el onórgico ¡idlujo de la virtud? 

Hemos hecho estas prevencionos, purquo con ellas* 
se coMipreiulorá fácilmente la volubilidad de afectos del 
rey í). Alfonso y la contradicción que aparííce entro 
su vida y sus ideas. 12n este monarca hay dos hombros, 
el sabio esclarecido que concibe planes audaces, que 
produce revoluciones en las ciencias y las letras, que 
no reconoce rivalos'en la alta región a que se oneum-, 
b ra .y el rey débil que avasallado por una ambición 
inmensa no tiene poder para satisfacerla, que rebaja 
su dignidad con jjasiones viles y que carece de tino 
para tratar con el pueblo, con la'nobleza y con los 
demás reyes.. 

Varias fueron las mugcros de quienes tuvo hijos Don 
Alfonso, sin que la santidad del matrimonio lus legi­
timara ; baldaremos solo de las tres que vivieron con 
él mas píiblicamente, y cuya descendencia cuenta una 
serie larga de ilustres personajes. La primera, según 
el conde D. Pedro, se llamó Í3oria Daulada ; Salazar 
dice que su nombre es Doña Dalanda y otros la deno­
minan Aldonza. De ella nació D, Alfonso el Niño (}ue 
casó con Doña lllanca, señora de Molina, y al que hizo 
el rey gobernador de Sevilla. 

La segunda que menciona el conde D. Pedro es Do­
ña María Alfonso, hija de Alfonso IX. Esta princesa 
estuvo casada con D. Alvaro Fernandez, y habiendo 
quedado viuda contrajo amistad con el rey sabio su 8 ^ 
brino de la que nació Doña Merengúela. 

La tercera se llamó Doña María (Juillen de Gnxman, 
á quien otros dan el nombre de Doña Mayor. La eró-
nica dQ Alfonso el Sabio dice que fue hija de D. Pe-» 
dro (luzman. De esta señora y el rey nació Doña Bear 
tri/., que según lirandaon contrajo jnatrimonio con el 
rey de Portugal D. Alfonso lil en el año 1253. 

No se crea que removemos las cenixas del rey mas 
sabio de España para afear su memoria; no : la histo­
ria no se ha hecho para encarnizarse en los muertos 
sin dar lecciones á los vivos. Al resucitarlos nombres 
oscuros de las amigas de D. Alfonso hemos querido dar 
interés á una cuestión importantísima. Nos hemos pro­
puesto combatir un error de mucha trascen<lencia en 
que ha incurrido el infati{?able y erudito Marina y ser 
ñalar el carácter de la civilización de los pueblos anti­
guos y de la Europa feudal en un asunto que afecta 
íntimamente las familias y las sociedades. Las concu­
binas , que nuestras leyes llaman [amigas y barraganas, 
fueron reconocidas en la antigüedad y en la edad me­
dia y habitaban pCiblicamente con los hombres de quie­
nes tenían á veces larga y numerosa descendencia. En 
Uoma'exislieron legalmente en tiempo de la repóblica 
y del imperio , durante la dominación del paganismo 
y á pesar de la inlluencia.de la religión cristiana. Las 
leyes Julia y Papia Popea introdujeron alguna ŝ varia­
ciones en el concubinato, y Constuntino aunque no le 
creia <ín conformidad con sus creencias, no se atrevió á 
combatirle de frente v le prohibió solo entre personal 
ilustres. Los deseos (íe este emjterador no fueron se­
cundados por sus sucesores, y Justiiiiano llama ú la bar-
ragaiiía iicila /̂ í>/i«MÉ'íudo, costumbre legítima. León 
el sabio fue el primero tjue prohibió el concubinato en 
Oriente; mas en el Occidente se conservó todavía por 
espacio de muchos siglos entre los francos, los lon-
gobardos, los germanos y los visogodos. 

i', 
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EnEspaíía la bnrragania estuvo pormitUla ha la fi­

nos del sido XV y apenas hay íuero en que no se ha-
hfo con mas ó mintls eslension de laM///n/yas rít' Ion 
homeH. Kn el sih'lo do Alfonso X se hallaba nuiy gem> 
S^l^ada aun - t r e los eas|uU.; no n.erc^ 0 ^ ral zadaami enire ios i-iismM»n; nu «...^vv, ^...,...... .̂ .̂ . 
í u h e autor de las Partidas, porque para,6l esta »n -
ti» .ui era inmoral, perniciosa y «'ontraria al espiri-
t a elî Wm d.,;n\nant(.. En el título 14 partida 4 
L^' .hnnnaanaH ilrf,mÜMmHtaogloHta mío non 
tengan ningim erütiam ponjne mv¡m ««'«./; «jíí:'; 
vevado movlaL» En el lamoso eonedio de ValladoUd 
S r a í l o en el afio de mH p(>nsarou seruimente nues­
tros eSsladores en la estirpacion de la l.arraganla y 
en poner un ditiue al deseniVeno (lue ncirturhal.a la pa/, 
de as familias r\)mpi«n<lo esos la/i.í íiitimos en que se 
encuentra la lelie/.dld doméstica <;len veces mas uUensa 
y mis d dce que los fren6tic*.s goces del crífuen. En 
ín! sidos XÍV y XV las cortes se ocuparon repetidas 
veces de loi perjuicios 6 inmoralidad del concubinato y 
XiKieron vaViaí peticiones á los reyos pura abolir le. 
Son notables principalmente una de las cortes de Va-
U a l i d r í ) . M ^ el Cruel,y otra de las de feona 
A n Juan T. Las disposiciones adoptadas no todas pro-
•dSron efecto, porque se bailaba el mal muy cncar-
3 o en la sociedad y habia hecho nacer muchos y 
muy í"ü«í«» intereses. El celo y la iníatiRable cons-
Sncia e nuestros prelados lograron por íilt.mo dar 
o?a endencia á la opinión pí.blica. y esta poderosa 6 
¿ bian pretendido las leyes con su aparato penal. 

Mari a se lamenta de que U.jos de haber sido bene­
ficiosa d pais la aliolicion del concubinato , hi/o nacer 
f nr s tuci<m y aumentó el infortunio de l.jsdesgra-

c aSíih qu<̂  si«̂  î»»»̂*»* «idocómplices en la inlam.a 
. de 8û  padre llevan marcailo sobre su frente el signo 
de umM)ena bárbara ¿ injusla. Nosotros por el con-
frar" creemos tpie la civíli/acion moderna lleva lu­
men as ventajas }. la antigua en este asunto de mieras 
SnvUi para las sociedades, y aue elcam no de la «m-
nimí Píd) icft curoi)ea acerca del c.jncubmato ha sid. 
S i l I . la 1"̂ ^ de las familias y al órdmv general del 
S o Confesanios. sí, que las leyes han sido de-

~ S u o rigorosas contra el vastago inocente del crí-
men v crue han castigado en una sangre pura la infa-
E d e impudenciiV ajena. Eos hijos naturales han 
c í K h ) cruelmente las 1 dtas dé los que les dieron upa 
c x K c i a cubierta (le >upn,bio, escarnecida y sin poi-
v e h í y ainocencia atormentada sin .rfi/.on y sm i u -
S 10 puede menos de excitar vivísimas simpatías. 
üñ motivo poderoso aV)ona sin embargo ¿ nuestros le-
¿Uladores amque no los justiüque eom¡, elíunenUí:. 

' Sa lera grave? intenso y (lertipa/.; prQí'isp se,̂ iaciit al 
'TomlS i t e valerse de medios dicaces aunque severo . 

Para obtener resultados segiiros se necesitaba cimlai 
la op'mion píihlica y dirigirla ; a ««l̂ H-icuicia ha de-

' mostrado aue la deshonra grabada.sjoj)re la líente^ hd 
' K o e crimen era lo! mas á prop^,sítp para .pr.o(b.-

S u í í rcvdl¿;ioni onlás Meas y aeihtar el imi.em 
del Wcíueestirpaba la bar ragadía, 11; remedio era 
terrble iieio qu /á indispcmsable; vcrdirado empero 
ef cambio en los senlimieAos pül)licv)Ŝ  
í u S n él deber sagrado é imprescindible (íemcyorar 
la S d e de los bijcSi naturales, y de borrar las ^eyes 
qué meuguahan su dignidad de homlirc» porlos cii-

' ? Í ! F ^ 4 S Í K superaronlascpporattsííjsy los,pue-
"''blos haií l> b r̂iido inealculahles bienes, ^o bablcrpos 
- d (S ii i >a o ile los.bombres casados, porque en 
. ^ e p S esuu-emos todos coníbrmesrEsta costum-

bre de los siglos medios trastorna todas las relaciones 
sociales, abre llagas profundas en el bienestar de las 
madres v de los hijos, debilita el amor paterno, relaja 
la disciplina d(nn6slicii, y hace desaparecer esa identi­
dad de ideas, de esperanzas y de deseos", que e O a 
liase de las familias y (piiy.á de las sociedades. No^hu 
bleinos tampoco del cinismo de los cUu'igOH de la Eu-
roj»a feudal, porqu(! ese desenfreno era tan torpe y tan 
contrario ala pure/.a virginal de su oslado, que no 
necesitamos r<Margar con ftios colores el cuadro de tan 
impúdicas deshonestidades para que todos los hombres 
honrados piensen como nosíHros. Colocada la cuestión 
en el terreiu» nías difícil, repito que el cambio do ideas 
cu contra did eoncubin.'ito ile los c6lil)(>s le^os es una 
conquista de que puede envanecerse la civilización niCfcr 
derna. ' 

Permitid las vmiones pasajeras 6 inmorales do la 
juventud seilienta ile placeres ó de la lujuriosa veje» 
que está leyendo ya liis inscripciones d(! su tumba y 
desea con avidez aprovecharse de los deleites de la vi­
da , y veréis disminuirse los matrimonios, muUiplir-
carse los hijos, desenvolverse la prostitución y meti-
|5uar la dignidad de la muf^er. ' 

Z^ Í S u l , na ' ' S i n . . y o n U,, matrtannim 
porque la necesidad jmperiíisa qui-
(m busca de una mugcr .̂i quien hace partícipe de sus 
nlacífres y depositaí'ia de sus penas, se satisface en la 
jiarr '" """ '"'"•"̂  oara el hombre ligero la ventaja 
de 

]S'o defen^leinos el matrimonio porque si;» un IMUMÍM 
de aumentarla ))oblacion, porque es ya una verdad 
de las menos cuesüohables en economía política , qíie 

)8 mediosarliíiciales (íinpleadpscou este objeto son gí!-
- ..i.,....vi,,B. \o <1(>f(>iuk>inos pur-1()8 medi(>sarliíiciales (unplnmin^n--j^-;-^^--^^^ .̂ -|._ 

•r,nr.a,y.lo.d.r¡>squ.! a •.multas 0^ 

(liTs/. Il^^'«^'^'^™.«',f\ ™ " i f M , y q,,c muchas 

. tenetnos P^'-'/'^f \. 1 , , , ' í ; ; , i% de men-
dar inerement.) a ^il// '", ' .^ "«, qne os escita.náii-
digos que • ^ ; ^ , ' ^ Í ; ^ ' ^ , 1 ^ , ^ ^ , ^ ^ llagas, que cpn 
seas )»rfíS''»l»'V •'^'l/r'iK^^ atmósfera .y que 
su alienU) i'*^«i»»¡;['̂ ;'"*;£^U:. la mlíeduml>re íuele 
al ,-o;íaros (M)n .̂ l ^ ^^ «^ ;̂  mui necesitamos; bar-
corroe ? Ko son Ha .; '>t2 ^ Z n en los talleres fo» 

. tos Pueblan los canM^;v««W^^^ qi.e Ivibfimos 
•olVecen trabajo «'V^̂ "̂ ^ ^ ^ íi'la escuAlída 
menester, es de ">>'"f'y*2"¿.S jos panC"cubrír'^ns 
,,„,lili,d que nm ;;"; ^ " ^ i ^ , / ' ^ ri^lrtifiear su alma 
carnes desnudas, y de y'//,"*,) ,r cierto (dconcubína-
contnudi rdor . . iuo ,^^mie .^2 
t(,c()nsu niinHUV)s.iUaJ)}̂ ^̂ -"<̂ ^̂ ^ ,̂ ^̂  t,,̂  „ 
/, prop/.sito para ' J ''f,' f./.f S!,H.S que sin ella solo 
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voraces llamas convirlicndo la sociedad en pavesas Í ha­
blo del pauperismo que cunde y se propaga por toda 
Europa y cpie cual û ia sombra tremenda nos amenaza 
ya con incendios y revoluciones. 

Los vínculos (pie lií̂ an al padre y á la madre son una 
garcinlía de unión entre los hijos y los que les dieron el 
ser; porque el amor lilial no tiene mas (pie un solo cen­
tro. Entrambos padres tienen intcrtis recíproco en ro­
bustecer el resjjeto de bs hijos, porque ven en (d una 
prenda de orden y de prosperidad para la familia. El 
concubinato por el contrario relaja la disciplina dom(';s-
tica; porque las uniones pasajeras duran solo mientras 
vive el momentáneo luego que las alimenta y son bien 
pronto sucedidas por el desvío , por la indiferencia y 
quizá por (il odio, y el odio t) la indiferencia de los 
padres anonada su inílujo sobre los hijos, debilita el 
respeto de estos, hace desaparecer la identidad de ¡n-
lerescs y el desíjrden social es el corolario preciso de 
la anarquía doméstica. 

Hemos dicho también <¡\n(i la prostitución va unida 
al concubinato como la sombra al cuerpo. Porque ¿cuál 
ha de ser el ttirniino de esas mugcres que no tienen ya 
el escudo del pudor, y (jue en cambio de sus condescen­
dencias recihen desprecio y escarnio del hombre mis­
mo que ha herido profundamente su corazón y que 
como una visión mágica ha hecho desaparecer los (lo-
rados ensueños de su juventud? Abrumadas bajo el 
peso del desprecio píiblico.con el pie en la resbala­
diza senda del vicio , faltas (le porvenir y á la vista del 
hambre horribh^ que abre sus fauces descoloridas, se 
precipitan en el abismo de la prostitución, como la ro­
ca desprendida de la cíispirle de una elevada montaña 
.desciende hasta lo mas profundo del valle vecino. Ma-

"nnacree íiue la historia es una prueba de que con la 
abolición del concubinato se aumentan la prostitución 

;y el libíirlinaje ; pero si apelamos á la historia, las leyes 
GC Partida nos dirán si-en su época no se conocieron 
numerosas casas de mancebía y si el concubinato Üo-

' reciente entonces era bastante para saciar la caprichosa 
y frenética lujuria de los hombres de guerra y de iî s 
que carecían de fortuna para sostener una barragana. 

El sexo hermoso compone la mitad del género hu­
mano; dése entrada en la ley al concubinato, y esa 
mitad del mundo descenderá'de la dignidad á que la 
ha elevado ía civilización moderna, y la que fue rei­
na en los,albores de su juventud, al jnarchitarse sus 
gracias troiiará la brillante corona de la belleza por los 
nara^os del méndigo, y en vez del antiguo incienso re­
cibirá envilecimiento y oprobio del seductor á quien ya 
causa hastío y que la arroja de su casa como un mue­
ble inútil y mohoso. . , 

Al comparar los tiempos de D. Alfonso el sabio con 
los niiestt'os hallamos un momento de alivio en medio 
délas tempestades que perturban nuestro horizonte. 

, La civilización moderna ha hecho en el orden moral 
una importante conquista desterrando de la ley esas 
.uniones pasajeras que. siendo incapaces de armonizar 
permanentemente las familias socaban las socie(lades 
easus cimientos.^—Santiago Diego Madraza. 

m'SíQ^^m'ií^ m^<Stm^Q^^ 

ARTICULO SEGUNDO. 
lift r e w i a u r a e l o n d e t o a o . 

A la muerte de GromweU se iatrodujo la 

división en su CJ^'TCÍIO, y se hizo sentir on I n -
gbilerra, d(?snu(ís da diez años de opr<>sion , lái 
(ísperanzíi deíííliÍ3erlad.EI general JorjoMoiick 
con su presencia de ánimo anonadó en bnívo 
estas esperanzas; llamó al socorro de la doini-
na(;ion de CromWídl á sus antiguos rivales, y 
se concluyó un Iratado entre Monck por parle 
del ejí'írcito y Carlos II por la de los realistas, 
en cuya virtud el hijo de Carlos i entró triun­
fante en Londres escollado por los mismos sol­
dados que hablan conducido á Carlos I al ca-r 
dalso. Esto es lo íiue han llamado los escritores 
de Inglaterra la restauración. En estos dias de 
festejos y de regocijos brillantes, en Í|UC el po-

{mlacho olvidado de la libertad vencida se era-
)riagaba con los rencedorcs, los patriotas per­

seguidos en nombre del rey , como lo hapiaii 
sido en el del Protector, se ocultaban ó huían; 
Sidney y Ludlow cruzaban los mares ; Vanes 
y Harrison estaban en los calabozos. 

Pasados los primeros trasportes , después 
* que se repartieron los destinos , pensiones, tí­
tulos y honores ; luego que los sirvientes fieles 
de la tiranía usurpadora recibieron, conformo 
al tratado de alianza , salvos conductos , signa­
dos con el sello real , quiso el rey , en menos­
precio de este mismo tratado, verter sangre y 
vengar la afrenta do sus derrotas , bajo el p r e -
lesto de vengar á su ))adrc. Sus nuevos corte^ 
sanos, aquellos á quienes la muerte de Car­
los I había elevado á la fortuna , no opusieron 
ninguna resistencia á estos csccsos de piedad 
filial. Tuvieron hasta la infamia de ser jueces 
de los que se llamaba regicidas y enviar al ca­
dalso á uiez hombres que habían sido sus ami­
gos, y que juzgando la rey no habían hecho mas 
que ejecutar sus órdenes intimadas con sable en 
mano. Con esta sangre firmaron la promesa do 
ser fíeles al nuevo poder » como al anterior. 

Mas no se paró aquí; era preciso enseñar 
á la nación que el patriotismo sin regicidio y 
aun enemigo del regicidio no era menos digno 
de muerte. Vanes y Sidney no habían querido 
mancharse con la muerte innoble de un rey 
prisionero ; sin embargo, Vanes fue entregado 
á los verdugos , y asesinos pagados persiguie­
ron á Sidney hasta en el destierro. Madama 
Enriqueta, hermana de Carlos 11, joven, b e ­
lla y sensible, esplendor de los bailes de Luis 
XIV,era la que por su mansión en Francia ¡es­
taba encargada de dirigir estas espedícioncs, 
dar las órdenes y pagar el salario a los asesi­
nos , treinta coronas por cada cabeza de proH-
cripto. £1 asilo inviolable que ofrecía á los 
patriólas ingleses el pueblo de Holanda, encoa-
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a„ Inglaterra; Carlos I le a o a . 6 ^ _ ' ' ' ¿ ' '¡ 'auloiidiul suproma larecibiA .le mimo» d d 

• aron do. imnroviso los navio» d« los c o -
m S . - . l.ál»vos. gue lojos de vcn»a.-se con 
E s renrcsalias putücaro,, que los .nsleses 

•' . , .; .niltms V <iuc armándose conUa su 
T s u o n .•'" X v o r c'lbs coml-alir. La «adou 
t X d « " " s í victoria; y - • • ' • ' ' ' ' J 1 ^ ' ^ / 
YiU quemaron los navios de Carlos I a la vis-
^ i r L o n d r e s .cuando ast̂ tadol̂ ^^^^^^^^^^ 

iioimlacho subbviulo conlr» sus iniíjjistradO^. 
Loa tíos mas gramles ciudadanos do los ü«mr 
pos modonios , los luírniauos Yitr}UM'cc¡üroii 
a los ffolpos de los traidores ; U líbüi'lad p o -
rcció con ellos, y so coí,»smn6 el designio (o 
los royes. Mientras estos combales contra \a 
libertad de una nación eslranjera, no olvula-

Yiu quu»i..t".. .^ ; , . . , , . . ,1^ ( '̂,,.los II i)¡~ ba Carlos U tiuc dobia borrar todo vestigio (50 
la ele Londres, c u a n d o > i ^ l a d o ^ ^ ^ > ^ ^ J ^ ^ Mqiendencia en los tres paisas que le b ^ a 
dio socorros al parh»nu>»lo . f'f^^^l^P^y^^^ somitido la suerte. La Escocia, co.no la, In-
puesta un bilí que »;.̂ ?̂ ,̂ *;̂ ,̂̂ ,.;̂ ^̂ ^̂ ^̂  daterra, babia visto caer algunas cabe/,«s. pc-
LscsplrUussuper í .c .a lescond.^^ M '̂ ^̂  .̂̂ ^ j^^^,.^^^^ ,̂̂  U„ aocreto 
prenderán esta conducta »»« '̂ «̂  'Vf;̂ *̂  ̂ ^ P,„ , , , , »„ao de Londres mandó á los escoceses d(s-
Iriolismo mas elevado «ue «̂  ^^f; ¿̂ , J ^ ^ . J;', ,,, r,,ioion; se enviaron verdugos, ^uo-
iraftó el rcv ver ".«[¡"f ^^^^ Íes , soldados para forzar á la oM^^l^J¡\\^Z 
truia , unidos en nilorebcs y ^-fl^j'^""^^,,.^,^di¿ hombres cuyos mas sagrados derechos vio a-
pueblo libre que intentaba íi.iona ar^ S t ó un este decreto. Millarct de montafteijcs medio 
la eiecuciou de sus proyectos; pero m^|b^^^^^ '^^]^'^ desencadenaron contra ellos ; y. 80 
p J mas vasto durante la trĉ u^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  Z ^ ^ n por todas p-aes el pillaje. loMOr 
íme había mas reyes que 61 ?"^*f W ^. J " r ^.^„¿ios v las matanzas. M aun lucron pordo-
fov tanto habia otros, a ^ « f f .̂ ^^^^^^^^ S H i mugeres , y temiendo que la narrar 
igualmente la presencia de la indtptndcncia ^j^^,^ ^̂ ^ ^^^^^.«^^rrores despertase, ¿.imjiubQ^ 
holandesa ; pensó en Luis A.i\. ^ ^ , _ , _ ,T A., I., «^^..««¡nn «1 Animo do la nación ingie-

y honrana con BU «.-VJ. . ^^^^^ coríiunes los ñama puü»iu""'^^V ::«::,:«. 

ron pcrscgui.los en los m a m y »«''PJ«»¿^» f'^^l'^ ,>li , J , ,„ habían oAi.do como n -
ÍM,r ¿stucias ii.lamcs; se insultó •« «» « P"" " " J é" Carlos U a octalia hacia todos una d i l M 
rmani l ics los Henos de lod» « ' ^ » .« î, '„ C a , idlul; de.nasiado Wl.il ,.ar» no«»»»«« 
Victoria que el dcspol.smo ^<^V^»"^ll'^^;_ "^^ ,o, ,,aia„res á la libertad son os " 
los únicos hombres 1 bres , yJ-f";̂  P"" ; ' '• • ¡'„sirumcntos coiUra * . daba a los Cj 

(luc los trauíorcs a la ''"•=''^'"' ""i'.Trr'mnwo-
inslrumcntos coiura * . fl*» " ' " . V , S ^ ' ' S . 
listas la mayor parle de la " í " " » * ^ ' ' ' / " ' I , 
vando pensiones !««"̂  ""'"'"•'"'í" ? r n í de «u^ 

los únicos homnru» uui u» , j «̂— .̂ 
mo antes, respondió con protestas de amisj 
tad hacia la nación, cuyos representantes se de­
cían los que le ultrajaban y los que 4|uemabaii 

, fus ciudades. Pero la fortuna no siguió la bue­
na causa; los soldados de Luis XIV sentaron 
«US cumnamentos á las puertas de Amstordam; 
los ciudadanos rompieronjlos diques del mar 

..«,.w¡..a Aíisjís nara salvarlas 
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pírncion Icgitimista , t.in c(*lel)rc en la historia 
ae Inghiterra. Carlos II liábii y (iicslro qu i ­
so ílosdo luego ahogar todo ruido de cons­
piración, conociendo bien que podia desar­
mar sin violencia el brazo de los conspirado­
res. La imprudencia de un ministro hizo inú­
tiles sus esfuerzos, y entonces se apresuró á 
poner fin á. las pesquisas con el suplicio de 
algunos jesuítas \ de un lord á quien pudo sal­
var : luego, cambiando de política, volvió á 
atraer á si á los nobles, al alto clero y á to ­
dos los legitimistas. 

Este partido se contentó, pero el otro á su 
vez murmuró; los apóstalas de la revolución, 
los que primero la hablan vencido, temieron 
ver pasar á otras manos todos los frutos de su 
victoria. En su alarma se aventuraron á ha-

' blár cíe patriotismo y á invocar el socorro de 
ios patriotas; estos arrastrados de una espe-

*ran/a vaga respondieron á su llamamiento. Asi 
'nació lia famosa oposición de 1678, primer 
ejemplo de iesta oposición sistemática que so 
ha perpetuado en Inglaterra. Carlos 11 se irri­
tó Uc eka liga, que confundía todas sus ideas; 
menos ilustrado que sus sucesores, creyó su 
dominaoion en peligro, cuando oyó á los Saft-

' büry proclamar de nuevo la independencia que 
hablan abjurado y tender la mano á ios ciu-
'̂ Cî ^nps que hablan vendido por destinos. Fc-

;ro2 y cruel por temor, se rodeó de espías, 
^ de testigos falsos, de jueces vendidos, y con 

su áyiída ¡llenó las prisiones y ensangrentó los 
•'cíadálsos. Para responder á eslíis vioicnci¿is ia 
¡'oposición conspiró ; pero no á la manera del 
"¿ueblo ittglés , no por la libertad , sino como 
• los legitimistas por tener un rey de su agrado. 
'-EistOshiibian trabajado por el duque de Yorck; 
- los'nti'évos dciscontentos por el duque de Mon-
ífnoüth, hijo natural de Carlos 11. Mientras que 
^{)ara "asegurar sus proyectos redoblaban su 
- 'Adhesión á los amigos de la patria , Sidney, de 

Vuelta'f después de veinte anos de. destierro pen-
i fió de su parte ligar á los y«rda^leros partida-
' TÍOS <1C esta causa antigua , tantas veces venci-
' ' day siempre desesperada. ¡Los gefes de la opo­

sición le busea ron: Sidney no les ocultó sus de-
- 'signios; y ellos siniestar de a(3uer(lo sobre el ob-
' jeto de la ^guerra -que iba á emprenderse, se 
' mostraron dispuestos á seguir dos proyectos 

bien distintos el lino del Qtro,.el renacimiento 
de la libertad y un «ambip de señor. La muerte 

- "del rey no entraba en los designios de Sidhcy, ni 
'aun en los de aquellos'doscontehtos, que, co-
• ?linr»'" H'itsnl. fnníí in íi\er\!nnlr\n Aa ' i l inn ? tt&tn 
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contentos subalternos, se imputó a los dos: 
Rusel y Sidney perecieron. 

Igualmente impávidos delante del suplicio, 
ofrecieron los dos un ejemplo admirable de 
grando/a de alma; pero Rusel acusaba al des­
potismo de anivelarlo todo : «no hay ya Gran­
des» decia; mientras que Sidney no concebía 
mas grandeza que la de la virtud y del genioj 
su brazo se habia armado para conquistar la 
paz de la independencia.—Salustiano Jtuiz. 

mti Rusel, tenían elevación de alma; esta 
inüerte,!sordamentc tramada por algunos des- . 

C a n s a p r i i i e l p a l d e l a i l l v c r s a s l t n a -
« l o n d e loM puclil«»«i or leu ta leM y oec l -

d e ü t a l e s . 
Dijimos en el número anterior que una ad­

mirable distancia separaba á los pueblos de 
Oriente y de Occidente, y- que entre las cau­
sas principales descollaba la diversa condición 
que en unos y otros pueblos disfrutan las mu-
geres. En el presente artículo vamos á dar ma­
yor estcnsion á estas ideas (1) . 

La historia, que no es á nuestro entender 
otra cosa que la relación de esa interminable 
lucha que ha empezado con el mundo y hade 
subsistir tantocomo él, de esa lucha perma­
nente entre el hombre y la naturaleza, entre 
el espíritu y la materia, entre la libertad y la 
fatalidad; la historia nos suministra á cada paso 
pruebas del evidente contraste que entre los 
pueblos de Oriente y de Occidente ha reinado 
y reina •respecto á costumbres y caracteres. 
Si no estuviéramos seguros de que en la con­
tienda del hombre con la naturaleza es aquel 
el que lleva la parte mas ventajosa, porque 
esta' permanece inmóvil mientras que el hom­
bre consigue cada día un nuevo triunfo, nos 
incltiíariamos á buscar la causa de la inmovili­
dad y estancamiento en que yace la civilización 
del Asia,, en' el poder fatal de la misma natu­
raleza. Creeríamos en verdad que esa tierira 
prodigiosa cfue da al ano triplicadas cosechas; 
que esa tierra en que los vegetales son gigan­
tescos convirtiéndose nuestra humilde caña en 
el bambú de sesenta pies de altura, en que 

(1) En este artículo hemos en gríin parte rensurni-
do las ideas que sobre el particular espuso detenidamen­
te, en liha obra de medicina publicada en los úUimos 
años, M. Lailemand, distinguido protcsor de -Moht-
peller. 

i I 
I 
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numeroso harén los ricos, pero de ellos es 
(le donde parle el impulso de las costumbres, 
porque el pueblo, no deja do imitarlos en cuan­
to puede; escaso ademas el pueblo de mugo-
res , puesto (lUc siempre la opulencia de unos 
se labra con la miseria de otros , se entrega en; 
el Oriento sin trabas ni pCidor á repugnantes 
sensualidades. Y donde eii tales torpezas vi­
ven ios hombres encenagados , ¿ es dable quo. 
subsista ni aun una chispa siquiera de ese sa—i 
grado í'iiogo de la energía moral á que la es-̂ . 

la debe todo su encumbramiento? 
¿1 cuiw iiii de ser la educación de la infan—^ 
cia, esii educación primera que el niño reci—, 

el reino animal tiene sus mas colosales indi­
viduos , aturde y anonada al hombre que ago­
biado con el imnenso poder de aquellas fuer­
zas , no halla en su desaliento otro recurso ((uc 
elde entregarse sin condición á merced de ellas. 

¿En qué pues consiste osa dÜoroncia tan 
marcada entre las dos clases de pueblos men­
cionados? ¿Por qué es el oriental enemigo de 
lodo movimiento ; por qué rechaza todo cam­
bio físico ó moral; porqué consume su in­
dolente vida en el interior de los barones; por ^ 
qué, si tal cual vez deja brillar algnn rayo do pecie humana 
impetuosa energía, se hunde pronto eii suba- ¿Y cuíVl ha d̂  
bitual abatimiento , y deja gobernar como un cia, esa educ ._ 
pacífico rebaño? ¿Por qué el hombre del Oc- be envuelta entre ías dulzuras del maternal 
cidente se halla poseído de una actividad in- regazo, de la que pende el futuro.bienestar del 
quieta y eniprcndedora; por qué con tal en- hombre,» sin la que está cerrada la puerta de» 
tusiasmo abraza la independencia y la líber- -. ^ . . . „. , , ^ _ 
tad; de donde le viene esa pasión por la gloria 
y por los grandes hechos; de donde ese infati­
gable ardor con- que vuela en pos de todo cuan­
to puede encaminarle á la perfección y al en-
Srandecimiento? ¿Por qué desde la cspedicion 

e los argonautas líasta la conquista de Argel 
lian estado siempre en combate, y llevando 
siempre la ventaja el Occidente? No será iodo 
esto á influjo de la raza, porque á la raza cau­
cásica pertenecen como nosotros los turcos, 
los egipcios y los persas; no será por el cli­
ma , porque en mitad de la India conservan 
los ingleses su energía, su actividad y su per­
severancia } no será tampoco por las instilucip-
ncs políticas. 6 religiosas, porque en Oriente y 
en Occidente han sufrido trastornos las formas 
de gobiernío y las religiones , sin que por eso 
se hayan modificado los tipos primitivos que 
los distinguen. ¿A qué pues atenernos? Una 
sola cosa ha permanecido invariable en am­
bos lados , y es lo concerniente al matrimonio; 
en el Oriente ha reinado sin interrupción la 
poligamia; en el Occidente solo lia estado au­
torizada la mohbgamia. lié aqui la clave que 
mejor sirve para desentrañar la razón de tales 
diferencias. Herencias. 

Los placeres físicos, llevados basta el esceso 

la prosperidad á las naciones, alli donde laj9i 
leyes de la poligamia reducen á Ja muger ai 
estado de un ente abyecto, impuro, de um 
mercancía en que se buscan soló formas her-rs 
mosas, sin contar para nada el adorno ,de la 
inteligencia ni el brillo de las virtudes? Sóji 
raras por consiguiente las virtudes domésti­
cas j y cuando ellas faltan no se conocen.tanii* 
poco las públicas; el espíritu de cnvilcncin[iieotQ 
de la familia corroe las naciones enteras de quQ 
aquellas son el único elemento. Hé ahi la s i ­
tuación del Oriente. 

Contraria es la tendencia que se ha mostV9rr 
do siempre en los países del Occidente encñaflhr 
lo al principio fundamental del matrimonio; ;h9 
leyes establecían la monogamia; los : fílóso^Qé 
propagaban principios hasta ciierto punido aSt* 
célicos ; las instituciones gimnásticas, pal̂ enlizii? 
ban el gran precio de la continen<;ia, ŷ  liii 
religiones antiguas la honraban como una vir"'!' 
lud , porque si Ycnus tenia altares también S.Q 
tributaba culto á Vesta, á Minerva y ái^ianoi. 
Por eso la religión cristiana, que mas^^e^'imay^? 
mencionaremos por su incalculable'inllupniQliti 
en el progreso humano , y porque creemos qwe 
de esta época de trasformaciones ha dé saUr 
mas pura estableciendo de hecho su (jaloUci^r 
mo; por eso estendió sus, conquistas hacia yl 

• r r ^ ^ O - - ^ ^ - ^ ^ ^ ^ tiempo inmemorial vi.i(i 
W ^ l CUYOS agotados . bajo el imperio de la monoganua , sin que pu^ 
lental, cu^os i„ui , j . J . , ¡^ncs del Asia m aun sos^ 

m 

gumías, y pruiucu"*^!» «n |,«»«*c,« ^,»...^^^ — 
S^vmol^rque ' ro"; 'cIc¿sosVro. l"con. Solo celcsli«lcs houris. jóvenes siempre y siempre 
''^oidXdX,áidvm.l<¿Mki^i'>^n hermosas. 
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• La religión del Corán fue pues un progreso 

para los pueblos del Asia, pero Im sido impo­
tente para sacarlos de su ubalimienlo. En vano 
el entusiasmo religioso les imprimió un ardor 
desconocido, y los arrojó sobre la Europa co ­
mo asoladoras tempestades; aquel torrente no 
solo fue reprimido, sino que una reacción vio­
lenta desplomó en seguida al Occidente sobre 
el Oriente cuando la romancesca empresa de las 
Cruzadas. Donde quiera esos hombres afemi-^ 
nados , como de los antiguos persas decian los 

fgriegos que conocian muy bien la causa de que 
a inferioridad de aquellos estaba pendiente, han 

cedido el campo á los guerreros occidentales. 
Y mientras ellos yacen en su inmovilidad se­

cular se lanza la sociedad europea de una en 
otra conquista; lucha obstinadamente contra 
todo linaje de opresiones ; auxiliada de los po­
derosos descubrimientos de su ingenio marcha 
con denuedo á la conquista del gíobo, arrai­
gándose en ella mas que con las armas con 
el comercio, la industria y las misiones , r e ­
emplaza la raza indigna de América, tiene en 
sujeción á la India con un puñado de hombres* 
se estiende en el Afi'ica, y apenas dcscubrejbis 
numerosas islas de la Oceanía cuando las h ^ e 
sentir el influjo de sus costumbres y civilización. 
- '€aándo vemois^ pues ian marcada dife,p|^ 
cia entre dos pueblos que han seguido distintas^ 
direcciones en lo qué se refiere á lo mas intimo 
de las familias; cuando yernos á un lado poli­
gamia, harenes y serrallos, mutilacíoií bárbara, 
escesos repugnantes, población escasa, indo­
lente, entregada á la ignorancia y por consi­
guiente a'lamisériay despotismo; y por el otro 
monogamia, austeridad cristiana, difusión mas 
igual de la felicidad doméstica, incremento no 
interrumpido de ilustración , libertad y dicha, 
multiplicación rápida, población activa, labo­
riosa , y audaz; cuando todo esto contempla­
mos! creemos poder aíirmar con suOcientes ga­
rantías que la condición dé̂  las mugcres y el es­
tado de las relacionescónyugules son uno délos 
elementos mas poderosos é inlluyentcs en la c i ­
vilización, y olvidando los intereses de una po­
lítica iúezquiíiá juzgamos que la suerte del 
'Oriente ha de cambiar en manos de la Ingla­
terra y de la Busia, y que la época de este s u -
'céso de incalculable trascendencia se adelanta 
con veloces pasos.—^^l. Gil Sanz, 

anterior be xwx tt-mplo í^búco, 

Cuando el alma se levanta 
A fantúslicaü rcgiuiics 

Y ricos gérmenes lleva 
pe felices ilusiones, 

Al recordar otros siglos 
No detiene su carrera 
En los magníllcos restos 
Del pais de la palmera, 

Ni en los campos venturosos 
De la Arcadia celestial, 
Ni en las tumbas gigantescas 
Del Egipto colosal. 

Hay no lejos de nosotros 
Una época sombría, 
Oscura por su ignorancia, 
Brillante por su hidalguía, 

En que el hombre se detiene, 
Y al ver su lúgubre historia 
La vista aparta del cuadro 
Maldiciendo su memoria. 

En esos siglos oscuros 
Todo es sobcrbiri y altivo; 
Aun en las tumbas que quedan 
Se mira su orgullo vivo, 

Cada plaza era un palenque, 
Cada sabio un hechicero, 
Cada junta una batalla, 
Y cada hombre un guerrero. 

¿Y qué ha quedado á los pueblos 
De esos trofeos feudales? 
Sólo una cosa sublime, 
Las gigantes catedrales. 

Dc.mcnudaTiJligrana , 
Es sunca vestidura,. 
Y cual bellísima virgen, 
Es esbelta su figura. 

r JMtas^uandd el alma embarcada 
* No pareGe que-esta viva, 

Nó es viendo el primor ni el lujo 
P e la hermosa puerta ojiva, 

Es al entrar y mirar '̂  
De una columna en los hombros 
La inmensurable techumbre, 
Que algún dia será escombros. 

Si se estampa un pie medroso 
Eh eUiso pavimento, 
Oyese el eco cien veces, 
-Cual si se estamparan ciento. 

Las lámparas encendidas, 
Las rejas que se levantan, 
Las sombras que las duplican ̂  
Y que al mas osado espantan; 

La procesión de columna» 
Puestas en fila y de frente, 
Las figuras de los vidrios 
Con su ademan imponente, 

El espacioso cimborio, , 
Con sus brazos el crucero", 
Los crucifijos con sangtc, 
Y en cada tumba un guerrero, 

Hacen del vasto recinto 
De un templo de aquella edad, 
Un ser que recuerda al hombre 
Cuan grande es la eternidad. 

En esta mansión augusta 
Debéis solo habitar vos, 
Ser sin principio ni fin, 
Origen de todo, Dios. 

Santiago Diego Madraxo. 
SALAMANCA: IAÍPUEMTÍA. DÍB MonAif. 

Biblioteca Nacional de España


